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  BRAVO TANGO SIETE. EL CONTRATISTA




  David Yagüe




  Irak, tras la caída de Sadam Hussein. Carl Robson, un contratista de seguridad estadounidense, es secuestrado por la insurgencia durante el transcurso de una misión. La policía del nuevo Irak quiere convencer al mundo de que puede resolver una situación así y forma un grupo especial de agentes, formado por sunitas y chiitas, para encontrar al americano.




  Al frente del equipo ponen a un ex miembro de la policía secreta de Sadam Hussein, Kassem Homan, un conocido torturador que llevaba años desaparecido. Lo que nadie sabe es que Homan se juega algo más que el prestigio de su país en el caso y está dispuesto a crear un infierno con tal de resolverlo.




  Nada es lo que parece en una trama donde se mezclan las polémicas compañías de seguridad privadas, insurgentes, terroristas, el Gobierno de EE UU y los distintos grupos armados que luchan por controlar el país.




  Un thriller electrizante, lleno de acción y giros sorprendentes, donde sus protagonistas intentan sobrevivir en un país en llamas que intenta renacer.
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  David Yagüe nació en Madrid en 1982. Ha publicado dos novelas; Los últimos días del imperio celeste (Roca Editorial 2014) y Bravo Tango Siete. El contratista (2011). Licenciado en Periodismo y Comunicación Audiovisual (Universidad Carlos III), Máster en Dirección de Comunicación y Gestión Publicitaria (ESIC), ha trabajado como periodista en 20minutos. Anteriormente ejerció como jefe de prensa de Ediciones Nowtilus, como redactor web de la Cadena Ser y como periodista de informativos para Onda Imefe.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Yagüe domina a la perfección las escenas de acción.»




  20MINUTOS




  «Empieza fuerte, ya desde el capítulo 00 hasta el último momento, con un final de infarto.»




  LIBROS QUE HAY QUE LEER




  «Un libro adictivo y diferente.»




  CARGADA DE LIBROS




  «Tuve la sensación de estar leyendo la obra de cualquier reputado autor norteamericano de best-sellers. En él se une la literatura bélica, con pasajes cargados de adrenalina, y la novela negra y de suspense. Realmente, no podía creerme que fuera la obra de un autor novel. Conforme avanzaba en su lectura, el interés iba aumentando y no podía dejar de leerlo, pero temía que el final no estuviera a la altura de lo anterior; sin embargo, eso no pasa, y el final cumple todas las expectativas. Total; un libro redondo y que se lee de un tirón».




  JESÚS HERNÁNDEZ, AUTOR DE LAS CIEN MEJORES ANÉCDOTAS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL.




  «Un excelente debut para una firma ya bien conocida en el mundo de la crítica literaria. Yagüe plantea un ‘thriller’ en la mejor tradición del maestro Forsyth, ambientado en el Irak post Sadam y en el que desarrolla una trama de un rescate, con mucho sabor a género negro, alrededor del polémico tema de las compañías de seguridad privada. Bien documentado y con ritmo trepidante, tanto que se lee de una sentada.»




  JAVIER MÁRQUEZ, ESQUIRE




  «David Yagüe cuenta lo que otros muchos prefieren callar y, además, lo hace de una manera magistral».




  MARIO ESCOBAR, ESCRITOR, AUTOR DE EL CÍRCULO Y EL TESTAMENTO DEL DIABLO.




  A mi familia: por ser, por estar
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  El Humvee que circulaba delante se convirtió, por un segundo, en una bola de fuego. Tras la brutal explosión, ennegrecido y en llamas, el vehículo siguió avanzando agónicamente por la carretera. Los oídos comenzaron a pitarle y no reaccionó. Parecía ilógico que un hombre con su experiencia en combate se quedara quieto, sentado en el asiento del copiloto y mirando al frente, al vehículo en llamas, con su subfusil sobre el regazo. Pero así fue y el infierno se desató como un vendaval a su alrededor.




  De los laterales de la vía surgieron insurgentes cubiertos con kufiyas y armados con Kalashnikov y lanzagranadas RPG. Por la carretera se acercaban dos pickups, cargadas con más atacantes armados y listos a todo. A morir. A matar.




  Los dos bandos actuaron como lo que eran. Los insurgentes vestían, portaban armas y conducían los vehículos que se asocian a su condición de guerrilleros islámicos, de la gran multinacional terrorista contra la que algunos occidentales predicaban. Los contratistas, que comenzaban a considerar cómo repeler la emboscada, estaban equipados como la auténtica fuerza privada que eran: un ejército occidental cuya única bandera, pese a la cabeza de caballo roja cosida en sus mangas, era el dólar USA. La única bandera de occidente, como muchos imanes pregonaban. Apariencia y realidad, por una vez, parecían coincidir.




  Maxwell, el antiguo SAS australiano, salió del vehículo por detrás, abrió su puerta y le gritó que saliera. Se lo ordenó. Se lo chilló, casi presa del pánico. Era algo patético ver a aquel gigantón abrir la boca hasta donde su mandíbula permitía, mientras entre grito y grito disparaba su fusil HK en respuesta al tableteo enemigo. A su otro costado, el conductor, un gurkha procedente del ejército británico, silencioso como solo estos temibles luchadores asiáticos podían ser, descendía del vehículo y hacía trabajar su fusil automático. Pero él no movía un dedo. No parpadeaba.




  El gurkha desapareció cuando una granada se llevó la puerta del Humvee tras la que se parapetaba. Todo el vehículo se movió como si su chasis hubiera sufrido un terremoto. El parabrisas se hizo añicos y algunos cristales se le clavaron en la piel del rostro. No se movió.




  Aunque parecía que mantenía el control, Maxwell comprendió que su compañero lo había perdido completamente. Disparó un par de veces abatiendo a un joven iraquí que se había acercado peligrosamente y echó a correr. Como si de un enjambre rabioso se tratara, las balas insurgentes le picotearon hasta caer ensangrentado en la cuneta.




  El tiroteo fue cesando; solo alguna detonación aislada rompía el silencio. Quizá algún muchacho que había tenido su bautismo de fuego y al que la adrenalina y el miedo no le dejaban dar por finalizada la escaramuza. Tres asaltantes se acercaron al hombre que seguía sin hacer gesto o movimiento alguno. Dos le apuntaron con sus fusiles, el tercero le desarmó y le arrastró fuera del vehículo. Al contrario que con Maxwell, abandonó el Humvee. Después le colocaron una capucha de tela basta y no vio más, aunque para asegurarse, le dieron un fuerte culatazo en la base del cráneo. No le hizo perder el conocimiento, pero le aturdió lo suficiente para dejarse hacer. Sin contemplaciones, le arrastraron hasta una de las camionetas y lo echaron sobre la plataforma de carga como si fuera un fardo.




  Los insurgentes desaparecieron entre la normalidad que, poco a poco, iba reapareciendo en aquel paraje. No dejaron más prueba que los cuerpos de sus enemigos caídos y desarmados y los vehículos calcinados. Sabían que debían desaparecer con celeridad porque pronto comenzaría el revuelo. Atacar a los contratistas, esa segunda fuerza de ocupación compuesta por mercenarios llegados de todo el mundo, tendría un precio.




  Nadie se percató de la voz histérica que nacía de la radio de uno de los vehículos y que seguía pidiendo, como si de una letanía se tratase, una información que nunca llegaría.




  —Bravo Tango Siete, ¿me reciben? ¿me reciben?




  El Mujabarat
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  El hombre no tenía nada de particular. Era un simple bagdadí más que volvía del mercado con varias bolsas. Unos treinta y muchos, casi cuarenta. Fornido, mata de pelo oscuro, buen bigote y ojos casi negros. Vestía con unos pantalones oscuros y una camisa holgada de lino.




  Sabían que trabajaba en un orfanato financiado por una ONG saudí muy cerca del río. Trabajaba y vivía allí. No se le conocía familia. Se dedicaba en cuerpo y alma a aquellos críos, hijos de la guerra y de la violencia. Hacia ellos caminaba con sus viandas.




  Los policías le habían seguido durante días. La mayoría de ellos salía con un niño a comprar. Siempre era el mismo chaval, de unos diez u once años. Todos los días, tras comprar en el mercado se acercaban al conocido zoco Al Gazla, conocido por la venta de mascotas, para que el niño mirara los pequeños animales enjaulados, sobre todo las palomas. Se quedaba fascinado. Después, volvían juntos al orfanato.




  Decidieron detenerle en cuanto vieron que salía del edificio solo. Los agentes destinados a aquel arresto no sabían quién era. Una foto, un nombre y la orden de detención, sin más. «Puede ser peligroso», añadieron sus superiores como quien habla del tiempo al encontrarse con un vecino. ¿Quién no era peligroso en aquellos tiempos? Algunos pensaban que era un muyahidín árabe, responsable de algún sangriento atentado; otros, que era un exmilitar del ejército de Sadam que dirigía alguna célula insurgente. Los menos creían que era un criminal normal, quizá un contrabandista, un capo del estraperlo. Lo que sí sabían es que fuera quien fuera, no le iban a dar la oportunidad de que lo demostrara. Parecía un hombre normal, pero en su modo de comportarse demostró que no lo era en absoluto. ¿Cómo, si no, se pudo dar cuenta de que le estaban esperando? Nadie lo supo jamás, pero tampoco le preguntaron. Si lo hubieran hecho, quizás les hubiera dicho que vio en el cruce de la calle sobresalir el morro de un todoterreno de la Policía con un agente de uniforme apoyado en él, formando parte del perímetro de seguridad. O que el coche blanco de la otra esquina, con tres hombres dentro, apestaba a algo sucio a kilómetros de distancia. O que jamás había visto una furgoneta aparcada en frente del orfanato. Ese tipo de cosas en las que una persona «normal» no se habría fijado. Quizá se lo hubiera dicho. Seguramente no.




  El sospechoso, en un momento dado, tiró las bolsas de la compra y echó a correr entrando en el edificio del orfanato. Los dos policías que le seguían corrieron tras él. Mientras los tres del coche lo abandonaban a toda prisa, de la furgoneta salían seis agentes más, uniformados y con sus fusiles prestos.




  La persecución duró poco. Al llegar al patio interior del edificio el sospechoso vio a varios niños y a una mujer con hiyab que los cuidaba. De la entrada le llegaron los gritos de sus perseguidores. Se detuvo y levantó los brazos. Los policías entraron en tromba en el patio. Un niño rompió a llorar, mientras la mujer le intentaba apartar de la escena. El hombre miró hacia los niños, les intentó tranquilizar con su voz, con sus ojos.




  —No pasa nada, tranquilos.




  Al sospechoso no le dieron opción. Un culatazo en la mandíbula le llenó la boca de sangre, con su sabor acre, hasta cierto punto dulzón. El tipo era duro y aguantó. Otro culatazo en el estómago logró hacerle caer de rodillas. Un agente le saltó sobre la espalda, le obligó a tumbarse y le esposó. Sintió el cañón de un AK 47 clavándose en su nuca.




  Los otros policías, nerviosos, apuntaban sus armas hacia la mujer y los niños y les gritaban casi histéricos que no se movieran. Combatían a diario con gente que no temía inmolarse para acabar con sus enemigos. Desconfiaban de todo. Una mujer, bajo su




  chador, podía estar forrada con explosivo plástico. Un joven podía quitar la anilla de una bomba de mano junto a ellos ¿Quién no era peligroso en aquellos tiempos?




  A empellones sacaron al detenido del edificio y lo metieron en la furgoneta. En la calle comenzaban a arremolinarse los curiosos. Algunos pensaban: «¿Quién será esta vez?»; o decían «algo habrá hecho»; otros en cambio miraban con odio a los policías, «traidores», pensaban sin decir, aunque sus ojos lo expresaran todo.




  Los tres vehículos de policía abandonaron la calle con el trabajo cumplido. Los últimos en abandonar la escena de la detención fueron los curiosos. Quizá porque estaban acostumbrados. Ya se habían hecho a la idea de que vivían en un país que era un gigantesco escenario del crimen.
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  Despertó dolorido. Se notaba el rostro amoratado; el cuerpo, entumecido. Cuando intentó estirar sus miembros se dio cuenta de que sus brazos y sus pies estaban engrilletados a la silla donde descansaba. Se centró, observó a su alrededor: las paredes, la tenue luz. Estaba casi seguro que se encontraba en el Ministerio del Interior. Quizá el edificio más protegido del país tras la caída de Sadam Hussein. Seguramente, uno de los objetivos con el que más soñaban cada noche insurgentes y terroristas.




  Su cerebro empezó a funcionar, sus neuronas comenzaron a desentumecerse. Saberse en aquel lugar le hacía poner sus sentidos en guardia. Aunque urbanita de nacimiento y crianza, la sangre beduina que corría por sus venas le hacía estar preparado para lo peor. Como una presa acechada por los chacales en pleno desierto.




  La única puerta del habitáculo se abrió y entró un tipo vestido con un traje de corte occidental. Estilizado y de rasgos maduros, su rostro estaba marcado por un mostacho parecido al que luciera Sadam y una mata de pelo que comenzaba a clarear. Lo más característico era su sonrisa, su muralla de dientes construida a base de piezas marfileñas o doradas, muy similar a la de un tiburón a punto de desayunar. Un tiburón con dientes de oro, claro.




  —Buenas tardes, Kassem, ¡cuánto tiempo! ¿verdad? ¿Cuánto? ¿Casi cinco años ya? Mucho para dos buenos amigos como tú y yo, ¿no? —chasqueó la lengua—. Cinco largos años sin saber de ti, y tú sin darme noticias. Eso no lo hace un amigo, Kassem.




  Estaba preocupado. De verdad.




  Su tono, su actitud, estaban más cerca de la pantomima que de la sinceridad. El detenido se revolvió en sus cadenas y respondió con timidez.




  —Yo… yo no me llamo Kassem, debe de haber algún error. No le conozco. De verdad señor, yo no sé por qué…




  El funcionario frunció el ceño y le lanzó una carpeta sobre la mesa de interrogatorio hacia él. Varios papeles se salieron del cartón. Entre ellos una foto. De un policía, tal vez. Era muy similar al detenido. Aún sin barba y con menos años.




  —Así que no eres Kassem Homan.




  —No, señor —su respuesta rezumaba humildad.




  —¿No fuiste miembro del Directorio 4 del Mujabarat y trabajaste en las embajadas de París y Londres a finales de los ochenta?




  —No, jamás he salido de Irak, se lo aseguro…




  —¿No recibiste instrucción en interrogatorios en la sede del Directorio 7, en los pisos subterráneos de las Oficinas de Pasaportes, en la calle 52?




  El detenido, impotente, negó con la cabeza.




  —¿No has estado en Basora?




  —De paso, señor, de joven trabajé como estibador en los muelles…




  —¿No como miembro del Directorio 23 en Basora, no espiabas acaso las actividades de los chiitas del sur?




  —No sé qué es eso, señor, pero le aseguro que…




  —¿Conoces a Nuri Husein del Alharas Al Khas, del cuerpo negro de Sadam?




  —Parece un nombre común señor, pudiera ser, pero le aseguro que no conozco a nadie que haya sido del Alharas Al Khas, que sean todos malditos por siempre.




  —¿No trabajaste con él en Basora tras la primera guerra con los americanos?




  —No, no, no. Ya le he dicho que no conozco… —su tono servil se convirtió en suplicante.




  —¿Nunca has trabajado en la Policía de Bagdad? ¿En la Brigada Criminal?




  —No señor, he sido peón de la construcción.




  —No tienes manos de peón. ¿Tu mujer falleció en un bombardeo americano en 2003?




  —Nunca he estado casado, señor.




  —¿Y tú? ¿Falleciste en un bombardeo en ese año?




  El rostro del detenido se contrajo en una mueca de asombro y comenzó a sollozar.




  —Por favor, créame, se ha confundido…




  —¿Eres un musulmán creyente?




  —Nadie lo dudaría, señor, pregunte en la mezquita.




  —¿Tienes parentesco con alguno de los niños del orfanato en el que trabajas?




  —No señor, a todos los conocí allí.




  El interrogador cambió su rostro. Parecía cansado de jugar. Lanzó una fotografía de un niño, el mismo que le acompañaba muchas mañanas a comprar.




  —Y si me lo llevo, Kassem… ¿qué pasa si me llevo a este crío?




  Las lágrimas dejaron de brotar, su mirada se volvió iracunda. Fusiló al funcionario.




  —Mala perra te parió, maldito traidor…




  —Comenzamos a entendernos, ¿no es así, Kassem? —sus dientes brillaron saboreando la miel del triunfo.




  —Sí.




  —¿Quién soy? —silencio, solo el odio circulaba entre ellos—. Dilo. Di mi nombre.




  —Ganem Jairi —escupió su nombre.




  Su interlocutor asintió con la cabeza, sonrió y se sentó. Kassem ni siquiera se había fijado en que hubiera otra silla en la sala.




  —Eso está mejor. Sabía que no me había equivocado. Ha pasado el tiempo, pero te reconocería aunque tuvieras el aspecto asqueroso que tenía nuestro antiguo presidente cuando le cogieron los americanos.




  El detenido no dejó de lanzar miradas letales a su interlocutor que, sonriente, encendió un cigarrillo.




  —Tienes curiosidad, ¿eh? ¿Cómo estoy yo aquí? Conocido militante del Baas, agente del Mujabarat y funcionario del Gobierno de Sadam. Seguramente, si me juzgaran me podían hallar culpable de torturas y hasta de genocidio… debería estar en esa maravillosa baraja de póquer que hicieron los yanquis con los peores villanos del régimen, ¿no?




  Paladeaba su propio ingenio. Su propia importancia al compararse con los antiguos jerarcas. Degustaba el momento, hacía tiempo que no tenía oportunidad de contar su historia, esa que tanto le fascinaba.




  —Cuando empezó la guerra, Kassem, sabía al igual que tú que nunca ganaríamos, que empezaba algo nuevo y me preparé para ello. Tú solo pensaste en ti y tu familia, y cuando cayó aquel Tomahawk sobre tu bloque aprovechaste para borrar tu rastro. Aunque ya fuera tarde para tu pobre mujer —Kassem no respondió—. Yo en cambio, sabía que vivir sin poder, sería como morir. Tuve más visión que tú, solo eso.




  Las muñecas comenzaron a dolerle de tanta presión que realizaba. Solo pensaba en soltarse y lanzarse al cuello del funcionario.




  —Así que te preguntarás, ¿cómo convencí a los chiitas que ahora controlan el Gobierno y este ministerio para que confiaran en mí y me permitieran seguir trabajando? ¿Cómo convencí a los americanos de que no me detuvieran y me encerraran quién sabe dónde?… Fue muy sencillo, en realidad. En los últimos años trabajé muy estrechamente con ese borracho harapiento del hijo de Sadam, Uday. Sabía dónde se ocultaban, así que contacté con los americanos y les di la ubicación de los dos hermanos, de Uday y Qusay, en Mosul. Les vendí y compré mi posición. Los pobres imbéciles prefirieron enfrentarse a un ejército antes que entregarse. Murieron como habían vivido: estúpidamente.




  —Así pagabas a tus amos.




  —Vamos, vamos, que tú los odiabas más que yo, Kassem… Un socialista árabe convencido como tú, no soportaba los vaivenes dictatoriales de Sadam y sus hijos, ahora socialistas, ahora más islámicos que Bin Laden, la traición a los ideales baasistas —la burla era evidente—. Pero vayamos al presente… es decir, ¿Qué quiero yo de ti y por qué lo vas a hacer? —hizo una pausa dramática. Seguía siendo un cómico de la muerte, un dantesco payaso—. Quiero que pongas tus dotes de investigador, tu conocimiento del suroeste del país para dirigir la investigación del secuestro de un americano. ¿Y por qué lo vas a hacer? Porque si no, tu pequeño hijo, al que te has esmerado tanto en proteger, lo pagará por ti.




  Kassem Homan no respondió. Solo miraba, desesperado, hacia abajo.




  —¿Sigues hablando inglés, verdad? —no esperó contestación—. Sí, seguro que sí. Eso nunca se olvida.




  El funcionario Ganem Jairi se levantó y abrió la puerta. Desde allí, con su sonrisa de depredador natural y sin mirarle, se despidió de él.




  —Bienvenido a la Policía del nuevo Irak.




  03




  Horas después era conducido por un pasillo del Ministerio. Su aspecto había cambiado. Se había rapado la cabeza y se había afeitado. Sus rasgos eran fuertes y duros. Vestía con un traje occidental, feo y rugoso, pero que daba el pego.




  A su lado iba un magawir, un miembro de las temidas fuerzas de élite del Ministerio del Interior. Era relativamente joven y desgarbado, pero su desdén y su media sonrisa provocaban tales escalofríos que recorrían su médula espinal como calambrazos. Kassem le juzgó rápido: bajo el uniforme y esas gafas de sol de piloto había un auténtico asesino. Un sicario. Un lacayo perfecto. El tipo le frenó con una mano, con la otra sujetaba un AK de cañón corto.




  Unos pasos se acercaron y Kassem y su nuevo guardaespaldas se unieron a una comitiva que caminaba con celeridad a través del edificio. Sin detenerse, Ganem Jairi presentó al «inspector Homan». Inspector.




  A la cabeza, el propio Jairi, cuya función en el Ministerio no estaba nada clara, pero que muchos definían como el «apagafuegos», el hombre para las situaciones complejas. A su lado, un hombre de pelo cano y mirada ceñuda, el coronel Farouk Mahmoud, uno de los hombres encargados de la brigada de secuestros del departamento criminal de la Policía iraquí, flanqueado por un subordinado. Un tipo con aspecto de ratón, escondido tras unas pequeñas gafas de estudiante. Tras ellos, un hombrecillo con aspecto resabiado que se daba aires de importancia pero al que nadie parecía conceder ninguna en absoluto. Kassem ni siquiera escuchó su nombre. Sería los ojos del ministro Al Maliki en la reunión.




  —¿Qué reunión?—preguntó Kassem.




  —La reunión con los americanos, por supuesto. No hables y escucha con atención.




  Entraron en un luminoso salón, lleno de ricas sillas doradas, rodeando dos mesas de té. Todos ocuparon sus sitios, pero no llegaron a sentarse. El magawir se quedó en la pared, justo detrás de Kassem. Un policía avisó de la llegada de la comitiva estadounidense. Jairi, como buen anfitrión, hizo las presentaciones. Kassem estudió a los asistentes.




  El primero era un coronel del ejército norteamericano, Lester Hollys, un hercúleo gigantón de ébano embutido en un uniforme de camuflaje ocre. Reloj caro y apretón de manos fuerte y duro. Tras él, un gordito pelirrojo, de piel lechosa, irritada por el sol, en mangas de camisa. Uno de esos occidentales que sufre lo indecible en un país como Irak. Ni siquiera había llegado a entrar con la chaqueta puesta a la reunión y la camisa estaba encharcada en sudor. El agente del FBI, Jerry McDonald resultaba patético. Kassem se preguntó qué tipo de cuerpo policial enviaría a un tipo con tan lamentable forma física a su país. El tercero era un burócrata calvo y sonriente, que pretendía hacer creer a sus compañeros que se encontraba como en casa y premiaba a sus anfitriones con dos palabras en árabe mal pronunciadas. Un agregado de la embajada norteamericana, que únicamente caía en gracia al hombrecillo resabiado de Al Maliki. Tal para cual.




  El siguiente en la comitiva era un hombre huesudo, cuyo aspecto rudo no encajaba con el elegante traje veraniego que vestía. Nariz rotunda, labios duros, pelo blanco a cepillo. Un exmilitar. Combatiente, sin lugar a dudas, pensó Kassem mientras le presentaban a Kevin Turmbell, director operativo de la compañía Red Horse en el país. Sin embargo, fue el último americano el que más interesó a Kassem. El más intrigante. Le presentaron como Jonathan Lane, amigo y asesor de Red Horse. Su aspecto era extraño: melena larga y desarreglada, sin color definido, canoso, pardo y sucio, gafas de sol modernas, barba irregular y ropa de multiaventura; como si al terminar la reunión se fuera a cazar al desierto. El nuevo inspector se fijó en su físico. Brazos fibrosos y piel curtida. Otro exmilitar, pero de otra pasta que Turmbell. Diferente.




  Todos se sentaron y durante unos minutos, como buen anfitrión árabe y para desesperación de los americanos, Jairi habló de banalidades antes de entrar en la cuestión. No había descuidado nada el funcionario: en seguida unos camareros trajeron dulces, té y agua helada para todos. La legendaria hospitalidad árabe.




  A pesar de haber traductores Kassem pronto detectó que Lane comprendía perfectamente el árabe, al igual que Turmbell. Por el lado iraquí, Mahmoud hacía el esfuerzo de entender el inglés de sus interlocutores, pero se apoyaba frecuentemente en las traducciones a ras de oreja de su pequeño ratoncito asistente.




  Kassem se fijó en unos y otros. Adquirió la posición de observador, la que más le gustaba, la que más le permitía descubrir la verdad oculta.




  Atendía. El secuestro de un contratista americano, Carl Robson, al norte de Basora. Un empleado de la compañía Red Horse, una de las diferentes compañías de seguridad contratada por el Gobierno iraquí, el de EE UU o diferentes empresas. La preocupación del gobierno estadounidense ante la desaparición de uno de sus conciudadanos. A pesar de lo peculiar de su ocupación seguía siendo ciudadano de los EE.UU. Contratista. Mercenario.




  «Gatillo rápido» para muchos iraquíes.




  ¿Qué se podía deducir del ataque? Nada diferente a lo habitual. Rápido y letal. El día a día del país. Ningún testigo civil hablaría. Aunque había suerte, aquel mismo día había llegado un contratista herido que sobrevivió a la liza. Los iraquíes le dejaron con vida, creyéndole muerto.




  Los americanos ofrecían toda su ayuda a la indagación y ofrecían a los investigadores la posibilidad de «entrevistar», que no interrogar, al contratista herido.




  La parte iraquí agradeció el gesto. No fallarían. Sabían lo que estaba en juego. Era el primer caso grave con extranjeros de por medio en la zona desde que los británicos entregaran recientemente el control de Basora a las fuerzas de seguridad iraquíes. El gobierno iba a demostrar a la coalición y al mundo que podía controlar su país. El americano sería encontrado.




  Kassem se giró hacia Jairi y cuchicheó.




  El funcionario solicitó a los americanos poder entrevistar a otros contratistas de Red Horse, compañeros del secuestrado, conocer sus últimos meses de actividad y tener más información sobre el mismo.




  Las reacciones fueron interesantes. El coronel, aburrido como estaba, aceptó encantado; al igual que el diplomático de la embajada, llevado por la emoción. El director de Red Horse matizó que haría lo posible, pero se le notaba inquieto. Lane dejó escapar una risita que sonaba a mofa.




  Entre buenas palabras y deseos concluyó la reunión. Los americanos se marcharon, pero los iraquíes se quedaron en la sala.




  —Coronel Farouk, ¿tiene a su equipo listo para empezar? —interrogó Jairi.




  —Ahora mismo si fuera necesario, señor —respondió automáticamente—. Mi subordinado, el teniente Sayed será el jefe investigador y en cuanto salga de aquí…




  —Se equivoca, coronel—el funcionario soportó con una sonrisa la mirada llena de desprecio del veterano policía—. El inspector Homan será el jefe investigador. Él conducirá a su equipo, aunque el líder de sus hombres sea Sayed. Además, el sargento Soleimán, aquí presente —señaló al magawir—, también formará parte de su equipo. ¿Algún problema?




  Al ratoncito Sayed le corroía la envidia y la ira por dentro. Y se le notó. Su primer gran caso y lo acababa de perder. El coronel Farouk deseó, en su interior, que la insurgencia acabara con Jairi.




  —Ninguno.




  —Pues mande traerles aquí y que empiecen a trabajar desde el mismo momento en que lleguen.




  El enviado ministerial, se levantó, sofocado de calor y aclaró su voz.




  —Señores, quiero repetirles y, por favor, hagan saber a sus hombres que la misión que se les ha encomendado es de vital trascendencia para el nuevo Estado de Irak, que Dios los proteja, y su equilibrio…




  Nadie le escuchaba. Unos disparaban furibundas miradas. El magawir sonreía como una hiena. Kassem comenzaba a planear qué pasos seguiría.




  Sus instintos largamente dormidos, pero nunca muertos del todo, comenzaban a desperezarse. Tenía que encontrar al americano. Por él. Por su hijo.
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  Era una habitación con aspecto de sala de mandos, salas militarizadas donde los oficiales daban instrucciones a sus comandos en aquellas viejas películas de Hollywood que tanto disfrutó en Londres y París. Allí había mapas en las paredes, una mesa llena de documentos y hombres uniformados. Pero ni él era un veterano comandante británico, ni los hombres sentados a su alrededor se parecían a Clint Eastwood o Gregory Peck. No tenía nada de cinematográfico.




  Salvo quizás el sonriente Soleimán, que con sus gafas de piloto parecía emular a los héroes de acción del cine norteamericano. Aunque Kassem le veía como a esos jóvenes musulmanes que aplaudían al rambo islámico protagonista de la exitosa película turca Valle de los lobos, Irak en su violentísima lucha contra los marines norteamericanos.




  A los otros cuatro, encabezados por el ratoncito Sayed, no les hacía viendo cine, ni árabe ni americano. Les imaginaba escuchando fascinados la música de la libanesa Fairuz. Como todo el mundo.




  El joven investigador Sayed seguía cabreado. Se le veía. Ahora era más un perro rabioso controlándose para no comenzar a dar dentelladas, que un ratoncito de biblioteca con sus pequeñas y redondas gafitas. Su físico no asustaba, pero debía de tener algo. La gente como el Coronel Farouk no tenía a su lado a ineptos. Además, el informe que le había pasado Jairi sobre sus subordinados, de todos excepto de Soleimán, así lo indicaba.
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